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Un resultado que reafirma la 
vigencia del petrismo
La consulta del Pacto Histórico marcó un hito en la historia política de Colombia. Con 
aproximadamente 2,7 millones de votantes, equivalentes al 6,7% del censo electoral, 
se trata del proceso de consulta interna más votado de la historia. De manera inédita, 
además de la selección de un candidato presidencial, se incluyó la votación por listas 
al Congreso, lo que permitió combinar la movilización tradicional de la izquierda con la 
influencia de líderes territoriales, estructuras políticas consolidadas y creadores de 
contenido o influenciadores sociales.

Este resultado ofrece una fotografía clara de la capacidad de movilización de la 
izquierda en un contexto preelectoral adverso. El Pacto enfrenta hoy el desgaste 
natural de gobernar y los altos niveles de impopularidad del presidente Gustavo Petro. 
En ese marco, alcanzar 2,7 millones de votos no representa un triunfo abrumador, pero 
sí evidencia que la izquierda mantiene una base electoral sólida y capacidad de 
movilización efectiva, convirtiendo al Pacto Histórico como uno de los centros de 
gravedad de las próximas elecciones para competir en el Frente Amplio. 

La proporción de votantes que apoyó también las listas al Congreso fue significativa: 2,5 
millones de votos, aproximadamente 200.000 por encima de los obtenidos por la lista al 
Senado en 2022, reflejando un interés por fortalecer la representación legislativa y la 
importancia de los candidatos estratégicos. Una buena parte de estos votos fueron 
impulsados por candidatos con estructura política, el influenciador Wally, y los 
liderazgos más tradicionales al interior de la izquierda, mostrando cómo distintos tipos 
de apoyos se articularon en este proceso.

Reconfiguración interna y 
perspectivas legislativas

Consulta Liberal (2017) Consulta Pacto Histórico (2025)



Con una votación de este tamaño, es factible que la izquierda mantenga o incluso 
aumente su bancada competitiva, asegurando una presencia clave en el Senado y la 
Cámara. Proyectando estos números sobre un escenario legislativo, el bloque podría 
aspirar a conservar entre 21 y 23 curules, manteniéndose como una de las fuerzas más 
relevantes en el Congreso y con capacidad para influir en las alianzas futuras.

La favorabilidad de Petro
Distribución nacional de la 

votación en segunda vuelta 
Gustavo Petro

El apoyo a Gustavo Petro en Colombia se 
mantiene como uno de los fenómenos 
políticos más estables de la región. Su 
respaldo ronda el 30% del electorado, 
según diversas encuestas nacionales 
(Atlas Intel, Invamer, Guarumo y CELAG) 
realizadas en 2025, lo que refleja una 
base ideológica sólida y poco vulnerable 
a las crisis coyunturales. Este grupo, 
conocido como el “30% de Petro”, 
representa una mezcla de convicción 
ideológica, identificación emocional y 
resistencia al modelo político tradicional.

El mayor respaldo a Petro proviene de 
los jóvenes entre 18 y 34 años, quienes 
ven en él una figura de cambio y desafío 
al establecimiento. Este grupo, que ha 
crecido en medio de la precariedad 
laboral y la desconfianza hacia las élites, 
encuentra en su discurso una promesa 
de justicia y redistribución. Del mismo 
modo, los estratos socioeconómicos 
bajos se identifican con la narrativa de 
inclusión social y con las políticas que 
buscan ampliar el rol del Estado en la 
garantía de derechos básicos. Petro es 
percibido como un defensor de las 
clases populares frente a los intereses 
concentrados del poder económico

Fuente: Observatorio electoral de 
la Universidad del Rosario - DEMOS UR.

El fenómeno petrista también se sostiene en una identidad cultural y simbólica. Los 
votantes agnósticos o ateos, y en general los sectores más progresistas, se sienten 
representados por un proyecto político laico que rompe con la tradición conservadora 
del país. Petro encarna para estos grupos una narrativa de emancipación y modernidad, 
que se opone al dominio de estructuras religiosas y partidistas tradicionales



La consulta del Pacto Histórico también se jugó en los 
buscadores: tendencias digitales y percepción pública

Jorge Rey En blanco

Durante los últimos tres meses, el interés digital en torno a los tres precandidatos del Pacto 
Histórico mostró una competencia marcada entre dos polos: Iván Cepeda, con una presencia 
sostenida y picos periódicos ligados a su rol legislativo y apariciones mediáticas, y Daniel 
Quintero, cuyo volumen de búsquedas fue más volátil pero con momentos de alta exposición, 
especialmente tras anuncios relacionados con su aspiración presidencial.

En contraste, Carolina Corcho mantuvo un nivel más bajo de búsquedas, aunque con una 
tendencia gradual al alza a partir de la segunda quincena de septiembre, coincidiendo con su 
intensificación de recorridos territoriales y debates sobre salud pública.

El mapa de interés regional muestra que Iván 
Cepeda concentró la mayor atención en la 
mayoría del territorio nacional, con predominio en 
el centro, el sur y el suroccidente del país, 
incluyendo departamentos como Tolima, Huila, 
Cauca, Nariño, Putumayo, Meta y Cundinamarca.

Daniel Quintero Calle lideró el interés en Antioquia, 
consolidando su arraigo local, mientras que 
Carolina Corcho registró mayor búsqueda en 
Atlántico, destacándose como el único territorio 
donde superó a los otros dos candidatos en este 
periodo.

Interés digital a lo largo del tiempo

90 días antes
(Jul-agos-sep-oct)

Un día antes
(25-26 oct)

Iván Cepeda Carolina Corcho Daniel Quintero



Búsquedas asociadas: durante y después de la consulta

Jorge Rey En blanco

Iván Cepeda guerrilla

Cuántos votos sacó Iván 
Cepeda

Quién es el papá de Iván 
Cepeda

Iván Cepeda

Carolina Corcho

Twitter Carolina Corcho

Carolina Corcho 
biografía

Resultados elecciones

Daniel Quintero

Qué pasó con Daniel 
Quintero

Daniel Quintero Partido 
político

Daniel Quintero se retira



La disputa por curules al congreso 
impulsó la movilización 

La consulta del Pacto Histórico cerró por encima de 2.700.000 votos. Para una jornada 
no concurrente con elecciones nacionales, el dato es alto en términos absolutos y 
también relativo al censo vigente (39.984.168 habilitados), lo que ubica la participación 
de esta primaria alrededor de 6,7% del potencial. 

La arquitectura de la jornada explica buena parte del resultado. No fue solo una 
primaria presidencial, pues el votante también marcó listas al Senado y a la Cámara, es 
decir, hubo un incentivo legislativo directo para que estructuras regionales movilizaran 
electores con miras a mejorar posiciones en listas cerradas.

No es un tema menor que el Pacto es la coalición de gobierno que llevó a Gustavo 
Petro a la Presidencia. Ser oficialismo no implica, per se, uso de recursos públicos, pero 
sí mayor visibilidad, agenda y redes políticas activas que facilitan la coordinación y la 
recordación del evento a nivel nacional. La cobertura de cierre enmarcó la consulta 
como medición de fuerzas del petrismo de cara a 2026, lo que refuerza el efecto de 
“llamado a filas” que típicamente tienen los partidos en el poder.

Además del voto militante, hubo movilización de maquinarias y respaldos “prestados”. 
Estructuras no estrictamente del progresismo se sumaron a la puja por curules, 
buscando asegurar lugares en las listas. Esto amplía la base de participación sin que 
necesariamente implique afinidad programática, en donde la competencia por la 
ubicación en listas opera como un multiplicador organizativo transversal a clanes y 
redes locales.

En lo histórico comparable (consultas nacionales en “día frío”), el registro supera en 
votos y en proporción del censo a hitos como Liberal 2009 (~1,36 M) y Liberal 2017 
(744.521), sin necesidad de contrastarlo con jornadas concurrentes (donde la afluencia 
se multiplica por arrastre).



En su primera medición en urnas tras casi tres años de gobierno, el Pacto Histórico 
consiguió presentarse como una fuerza con poder parlamentario sostenido. En la 
consulta al Congreso de 2025, el bloque progresista obtuvo 2,57 millones de votos al 
Senado y cerca de 2,7 millones a la Cámara, resultados muy cercanos a los de las 
elecciones legislativas de 2022, cuando alcanzó 2,82 millones en Senado y 2,92 
millones en Cámara. Para una elección fría, sin competencia interpartidista y con menor 
visibilidad mediática, el desempeño puede considerarse exitoso.

El resultado sugiere que el Pacto logró conservar su caudal electoral pese a los 
factores de desgaste natural de gobierno, confirmando que su estructura política y 
social mantiene capacidad de movilización. Desde la perspectiva de Gustavo Petro, el 
ejercicio cumplió su propósito: mostrar al país y a sus aliados que la coalición sigue viva 
y disciplinada, con una base comparable a la de 2022 y una maquinaria interna capaz 
de producir resultados sin depender de una contienda presidencial.

En Cámara, el panorama territorial refuerza esa lectura. En cinco departamentos clave, 
el comportamiento fue mixto, pero en general consistente:

● Antioquia: 143.979 votos frente a 224.586 en 2022, una caída previsible en una región 
históricamente adversa al petrismo.

● Cundinamarca: 104.330 frente a 175.082, también a la baja, aunque el desempeño 
sigue consolidando presencia en Sabana y provincias.

● Bogotá: 379.545 frente a 816.070, la caída más notoria, atribuible a la dispersión de 
candidaturas.

● Atlántico: 198.753 frente a 143.779, un incremento significativo impulsado por los 
clanes políticos.

● Valle del Cauca: 319.477 frente a 371.257, una leve reducción que confirma el 
departamento como un bastión de la izquierda.

En conjunto, estos resultados mantienen al Pacto en torno a los 2,7 millones de votos 
en Cámara, cifra que equivale al 92 % de su desempeño de 2022. Esa capacidad de 
retención, en una jornada sin incentivos de poder inmediato, muestra que el petrismo 
construyó un voto militante y organizado que trasciende coyunturas.

Sin embargo, el resultado también deja matices. En varias regiones (especialmente 
Caribe y Suroccidente), la fuerza de la coalición se explica por alianzas informales entre 
congresistas del Pacto y figuras de otros partidos, quienes movilizaron bases 
tradicionales a favor de determinados candidatos.

Esto infla parcialmente la votación y proyecta una imagen de cohesión que podría 
diluirse en la legislativa de 2026. El voto que predominó no fue estrictamente de 
partido, sino el de redes personales, microestructuras territoriales y figuras con fuerte 
presencia digital.

Un Congreso que se consolida: el 
Pacto Histórico en la consulta de 
Senado y Cámara



En Senado, el resultado más revelador fue el ascenso de Walter Rodríguez, 
influenciador político y activista digital que terminó como uno de los candidatos más 
votado del Pacto, apenas siendo superado por congresistas en ejercicio como Wilson 
Arias, Pedro Flórez y Ferney Silva. Su desempeño confirma un cambio estructural 
dentro del progresismo: la fuerza de las redes y la capacidad de comunicación directa 
empiezan a pesar más que las estructuras sindicales, los liderazgos territoriales o la 
trayectoria legislativa.

El hecho de que un influenciador sin curul haya entrado en el top 5, en votación en una 
consulta al Congreso envía una señal clara a la política en general: el voto digital y de 
opinión está reemplazando, en buena parte, al voto de estructura. Congresistas 
emblemáticos en las luchas del Pacto, como Isabel Zuleta, Jael Quiroga, Etna Argote, 
Mary Perdomo o Alirio Uribe, obtuvieron resultados modestos, lo que evidencia un 
desplazamiento del eje del poder interno hacia figuras con presencia mediática. El 
mensaje es contundente: quien no logre traducir militancia y discurso en visibilidad 
digital puede quedar relegado incluso dentro de una lista cerrada y cremallera.

La consulta también reordenó los liderazgos dentro del bloque. Carolina Corcho, 
segunda en la votación presidencial interna, no solo reconoció el triunfo de Cepeda 
sino que reclamó el cumplimiento del acuerdo que le otorgaría la cabeza de lista al 
Senado. Su exigencia introduce una tensión directa con María José Pizarro, a quien 
Petro había prometido ese puesto sin medirse en las urnas. El episodio resume el 
nuevo equilibrio de fuerzas: el resultado refuerza el liderazgo de Cepeda, reposiciona a 
Corcho como figura con respaldo de base y deja a la dirección del Pacto ante el dilema 
de cómo traducir en jerarquía electoral lo que fue un ejercicio de participación abierta.

En conjunto, el cierre de la consulta muestra un Pacto fuerte pero en redefinición: con 
capacidad organizativa comprobada, pero enfrentado a una competencia interna que 
ya no se libra solo en los territorios, sino también en el terreno simbólico y digital, 
donde se decidirán las posiciones y el relato del progresismo hacia 2026.





orza.com.co
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